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     HORA DE LA TARDE 

[image: image1.wmf]Hoy, más que nunca, vamos a procurar permanecer unidos en la fe, en la oración, a llevar un mensaje de esperanza, porque, según Jesús, será la manera de vencer las dificultades que se avecinan.  El próximo domingo celebraremos el Día de la Iglesia Diocesana. La diócesis nos da identidad como cristianos y como comunidad cristiana. Es la referencia más cercana que tenemos como “grupo de discípulos”. En ella encontraremos el apoyo necesario para superar las dificultades. En ella y con ella realizamos la misión que Jesús nos ha encargado.

horas de la tarde 
Hora de la tarde / fin de las labores.

Amo de las viñas, / paga los trabajos de tus viñadores. 

Al romper el día / nos apalabraste.

Cuidamos tu viña / del alba a la tarde.

Ahora que nos pagas / nos lo das de balde, 

que a jornal de gloria / no hay trabajo grande. 

Das al vespertino / lo que al mañanero. 

Son tuyas las horas / y tuyo el viñedo.

A lo que sembramos / dale crecimiento. 

Tú que eres la viña / cuida los sarmientos. 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas 21,5-19 


En aquel tiempo, algunos ponderaban la belleza del templo, por la calidad de la piedra y los exvotos. Jesús les dijo: Esto que contempláis, llegará un día en que no quedará piedra sobre piedra: todo será destruido.  Ellos le preguntaron: Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo eso está para suceder?  Él contestó: Cuidado con que nadie os engañe. Porque muchos vendrán usando mi nombre diciendo: «Yo soy» o bien «el momento está cerca»; no vayáis tras ellos. 

Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, no tengáis pánico.  Porque eso tiene que ocurrir primero, pero el final no vendrá enseguida.  Luego les dijo: Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá grandes terremotos, y en diversos países epidemias y hambre. Habrá también espantos y grandes signos en el cielo.  Pero antes de todo eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a los tribunales y a la cárcel, y os harán comparecer ante reyes y gobernadores por causa de mi nombre: así tendréis ocasión de dar testimonio.

Haced propósito de no preparar vuestra defensa: porque yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro.  Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os traicionarán, y matarán a algunos de vosotros, y todos os odiarán por causa de mi nombre. Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá: con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.



REFLEXION 
En el evangelio que acabamos de oír, Jesús, el Señor, nos habla de destrucción (del templo y del mundo), pero para edificar nuevamente. Habla de morir, para nacer. No es el "acabar" del mundo actual, sino el principio del "mundo nuevo" anunciado por él. Dar paso a una vida nueva que ya no morirá. Dar paso a un cielo nuevo y a una tierra nueva que nadie será capaz de hacer desaparecer.
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La destrucción del templo judío, dará paso al nacimiento de la Iglesia. La destrucción del mundo, envejecido por el pecado, la guerra y la injusticia, dará paso al cielo nuevo y tierra nueva donde reinará la justicia y la paz. Por eso, el Evangelio de hoy que nos habla de destrucción, es un Evangelio de vida. Es como una invitación a no dejarnos llevar por el miedo a la destrucción sino a vivir la esperanza de la nueva vida. Jesús nos insiste en que solamente quien persevere en su fe, alcanzará la vida. Por ello, no nos intranquilicemos por anuncios extraños o sorprendentes. Vivamos de tal manera que no nos alcance de sorpresa "el día del Señor". Aunque no sepamos el día ni la hora, estamos seguros que sucederá. Porque Dios hará un cielo nuevo y una tierra nueva en donde tenga morada la bondad, la paz y la justicia que parece que han desaparecido de nuestro mundo actual.
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Todavia nos queda
tanto por hacer...




Peticiones

· Por la Iglesia para que atenta a los signos de los tiempos, sepa escuchar la llamada de Dios en las nuevas realidades de sufrimiento e injusticia y sepa ser respuesta de vida y esperanza para el mundo de hoy. Oremos.
· Por nuestra parroquia para que seamos “mediadores” 
para los demás  y les ayudemos  a crecer como personas y cristianos. Oremos










· Oremos para que los jóvenes inmigrantes, encarcelados, solitarios, con problemas familiares, que no encuentran sentido a su vida, para que con nuestra ayuda puedan encontrarse cara a cara con Cristo, que da sentido a la vida. Oremos.

· Pidamos al Señor, que con el nuevo sostenimiento de la Iglesia, todos los católicos ayudemos a nuestra Iglesia, como Madre.  Oremos
· Para que Dios envíe vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa de nuestra diócesis. Oremos
- Oremos al Padre diciendo: 
- Y a María, Madre nuestra le decimos: Salve Madre
- Y a Trinidad le rezamos diciendo: Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo….
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